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Desde el comienzo me he dado cuenta que éstos en ningún momento van de farol  o al 
menos cuando dicen algo no lo dicen en broma, para asustar o para impresionar. 
Si Eudald te dice que después de cuatro platos aún se comería un entrecot, no lo pongas 
en duda porque no te está  tomando el pelo, se lo tomará sin esfuerzo. Parecido a 
nuestro amigo Iñaki , lo que pasa es que éste sí que se echa algún farol que otro. 
Antes de las seis ya está en marcha. Yo me hago un poco más el remolón, al igual que 
Ángel. Mientras me incorporo y voy bajando a desayunar, pienso en cuántas veces me 
he levantado yo tan temprano para andar en bicicleta. Para las Quebrantahuesos, que 
entre el desayuno y el jaleo de la salida hay que madrugar, para una Zarautz-Gernika-
Zarautz que es una prueba que arranca a las 7.30 y que ahora mismo me venga a la 
memoria para una marcha que se hizo en Getaria y que salía a las 8.00 y que tuve la 
brillante idea de hacerla desde Donosita, para lo cuál tuve que comenzar a andar a las 
siete. A mi me cuesta mucho madrugar y por eso este año apenas he corrido en marchas, 
algunas las hacía luego sólo a media mañana. De todas maneras, aún no sabía lo que me 
aguardaba, pues en este viaje he batido mi record, pero eso lo comentaremos más 
adelante. 
 
Desayunamos bien y a por lo de todos los días. Cargar los trastos en el coche, que está 
aparcado junto al hotel y que ahí se va a quedar mientras damos la vuelta de hoy. 
 
Hoy toca un etapa de 100 kilómetros y que tiene como puerto estrella el Grosse 
Speikkogel, más conocido como el Koralpen para los que nos gusta esto de subir 
puertos. De todas maneras si buscáis en un mapa es posible que aparezca como Grosse 
Speikkogel. 
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A las 7.30 estamos en marcha. Giramos a mano derecha para abandonar el pueblo y ante 
nosotros hay un tremendo repecho con rampa señalizada al 12%. ¡Joder, qué 
calentamiento! Y además a estas horas en que el sol aún no ha salido. Buff, cuesta 
arrancar el cuerpo, aunque con sorpresitas como esta pronto entraremos en calor. Si el 
“amigo” Tana llega a estar aquí, le da algo. A lo mejor se daba media vuelta para poder 
calentar algo. Tenemos unos treinta kilómetros para llegar a pie de puerto. No son 
llanos, hay mucho tobogán y pese a lo temprano de la hora, se ve que no somos los 
únicos que hemos madrugado. Hay bastante tráfico y como os he dicho, los austriacos 
no son los que más respetan. Hay un BMW que hace un adelantamiento criminal 
invadiendo gran parte de nuestro carril, hasta el coche adelantado le pita. Yo ni lo veo, 
Eudald me dice que era un crío. ¡Pues joder con el crío, qué susto me ha dado! 
 
Vamos a ritmo alegre y en una horita estamos en San Stefan a pie de un gran coloso, el 
Koralpen. Son poco más de quince kilómetros a una media del 10,7%. Coeficiente 
Ángel-Mario 584, coeficiente APM 604. Mi primer puerto con un coeficiente superior a 
600, casi el doble del Tourmalet, que tiene poco más de 300 puntos. 
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Eudald sale disparado, Ángel y yo nos quitamos algo de ropa, y enseguida comenzamos 
la escalada. El Koralpen es un puerto distinto, hasta ese día no había subido uno como 
ese. No tiene rampas criminales, si por criminales entendemos rampas superiores al 
20%, las máximas serán del 18% y tampoco demasiado prolongadas, pero es un puerto 
machacón donde los haya, se pone entorno a un 12% y no cede, así kilómetros y 
kilómetros, salpicado por innumerables rampas al 15-16%. El paisaje tampoco es algo 
grandioso al menos abajo, a mi me recuerda en muchos momentos a Larrau. Es como si 
Larrau no tuviera el descanso del pueblo ni los casi tres kilómetros llanos una vez 
coronado Erroymendi. Imaginaos que sigue la pendiente como en la cantera y no cede 
en ningún momento. Pues así es el Koralpen. Vamos pasando casitas muy bonitas a pie 
de carretera, algún hotel. La carretera es ancha y está bien asfaltada. Yo de entrada he 
pasado ya al tercer plato y es que el puerto no da tregua. Hoy cada uno coge su 
“marcheta” y tira hacia arriba. Marcho con el 30x21 durante unos cuántos kilómetros. 
Además el comienzo es ligerísimamente más suave. A partir del quinto kilómetro el 
puerto se endurece un poco más si cabe y los kilómetros comienzan a rondar el 12%. 
Para mantener una cadencia alegre paso al 30x23. 
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Son muchos los pensamientos que me vienen a la cabeza, pero en general me embarga 
una satisfacción inmensa que me hace disfrutar muchísimo. El pulso va muy controlado 
y las piernas muy sueltas. No hay duda que he afinado mucho en estas dos últimas 
semanas. Me lo noto sobre todo en las piernas. Están muy finas. Puedo levantarme 
constantemente siempre que así lo quiero. Subo la mayor parte sentado, pero cuando me 
levanto igual hago más de dos doscientos metros de tirón de pie y sin que la respiración 
se me acelere. El tráfico está siendo muy escaso y me he cruzado con muy pocos 
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coches. He visto a alguno haciendo parapente mientras subía. Del noveno al décimo 
kilómetro hay un pequeño descanso que aprovecho para beber un poco de agua. 
 

 
 
Enseguida llego a una barrera. Me hace desmontarme. Está prohibida la circulación de 
vehículos de motor, salvo para un autobús que te llevaría hasta la cima del puerto. La 
carretera se estrecha muchísimo, la pendiente sigue muy fuerte y esas bolas gigantes que 
tan lejos y tan arriba se veían, comienzan a estar mucho más próximas. 
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Arriba el puerto es descubierto y entra mucho aire, haciéndose bastante dura esta parte 
final  de la ascensión. Es un puerto que te va minando poco a poco. Cuando el viento se 
pone de cara meto el 25 para ir algo más cómodo. Afortunadamente hay ratos en los que 
no sopla tan fuerte. 
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Los últimos metros son en recta, el viento sopla de cara y se hacen un poco duros. Un 
último esfuerzo y estoy junto a los radares. Hay una cabina enorme y operarios 
trabajando dentro. Me miran con cara de pensar “qué hace este pirado subiendo en 
bicicleta hasta aquí arriba”. Me cobijo debajo de una caseta que hay junto a los radares 
que os he comentado y me abrigo todo lo que puedo mientras aprovecho para comer 
algo, que apenas he comido y bebido durante la ascensión.  
 
Enseguida llega Ángel. Un apretón de manos, que ambos sabemos lo que acabamos de 
subir y lo valoramos porque no es ninguna broma. La subida se te va haciendo cada vez 
más dura, porque al final es un 10-12% mantenido y que no te da un respiro. Hay que 
poner un ritmo y mantenerlo y cuando con ese piñón empiezas a pasarlo mal para 
mantener la cadencia que traes, es hora de subir algún diente más. Yo la mayoría de la 
subida la he realizado con el 30*21*23 y sólo al final y en algún momento puntual he 
pasado al 25. 
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Al cabo de un rato comenzamos el descenso. Ángel y yo pensamos que Eudald hoy 
tendrá problemas, pero ahí nos lo encontramos, a su ritmo, con su 30x27. No le queda 
demasiado, así que va a llegar con total seguridad. 
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Continuamos bajando muy despacito porque cámara en mano vamos sacando fotos. 
Tras descender el puerto nos reagrupamos y seguimos con la etapa.  
Llaneamos, comemos un poco, en definitiva, recargamos pilas para afrontar el siguiente 
puerto. Tras un pinchazo de Eudald, entramos en una zona de repechos que nos llevará 
hasta Ettendorf. Allí nos encontraremos de bruces con un puerto completamente 
desconocido, el Koglereck. En el perfil Ángel lo ha catalogado de primera categoría, 
pero tras subirlo creo que ha sido poco generoso con él,  pues un puerto de 8,8 
kilómetros al 10,2% de media, bien merece ser un especial. Tras calcular su coeficiente 
no hay dudas, 286 para Ángel-Mario y 305 de coeficiente en el caso de APM. 
 

 
 
Este puerto es también muy constante, se sitúa casi todo el tiempo entorno al 11%. Aquí 
de nuevo hay que pasar al tercer plato, a mi socorrido 30x21. A veces cuando lo pienso 
fríamente veo “lo feliz que andaba yo por la vida”. En mis inicios, yo todo orgulloso, 
pensando que con mi 39x26 podía subirlo todo, vamos que no había cuesta que se me 
resistiera. Qué bien que estaba yo en mi ignorancia y no andaba ni la mitad de lo que 
ando ahora. El tema de los desarrollos es muy claro. Alguien me dijo una vez que en 
ciclismo lo importante es tener agilidad de piernas, tratar de subir alegre y con una 
buena cadencia. Da lo mismo si llevas dos platos, si llevas tres o un compac. Cada uno 
verá, pero en este tipo de puertos no debes quedarte atrancado o si te quedas en una 
rampa dura y ocasional tienes que ser capaz de recuperar cuando la pendiente ceda algo, 
y ojo, que igual cuando cede está en un 12% y para eso hay que tener un desarrollo lo 
suficientemente holgado. 
 
La escalada al Koglereck discurre por un bosque, a veces se abre y nos ofrece vistas de 
praderas, muy parecido a puertos del pirineo. Es bastante constante, siempre por encima 
del 10%, pero tampoco tiene rampas imposibles, así que una vez escogido un desarrollo 
adecuado, 30*21 en mi caso, y puesto un ritmo constante, se hace llevadero. 
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De todas formas nos tiramos un buen rato subiéndolo, puesto que el puerto en sí no es 
ninguna broma. 
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Eudald llega algo más tarde y un poco justo. Vamos que “el tío del mazo” le ha tocado 
de refilón, sin llegar a agarrarlo del todo. Ya sólo queda bajar. La bajada de este puerto 
es también muy pronunciada. Carretera muy ancha y con pendientes muy fuertes que 
nos conducen directamente a  Lavamünd. Son 10,7 kilómetros con una pendiente media 
del 9,2%, coeficiente Ángel-Mario 295, APM 310. Nos cambiamos, montamos todo y 
vamos al hotel a ver si nos dan algo de comer. Son las tres pasadas y la cocina está 
cerrada, pero una pizza ya nos sacan. Tras comer nos ponemos en marcha para nuestro 
siguiente destino: Auberfragant. 
 
Es una gozada llevar como copiloto a Ángel. Antes de llegar a cada cruce te dice si 
debes girar a la derecha o a la izquierda. Va continuamente con el mapa en la mano y 
seguro que casi no le hace ni falta. En todo este viaje no nos hemos colado ni una vez, 
en ningún cruce, vamos un auténtico GPS andante. Igualito, calcado a los copilotos que 
suelo llevar habitualmente.  
 
Permitidme una pequeña mención de los mismos.  
 
Cuando vas con el Kulak  puedes acabar en cualquier sitio. El Kulak  es un copiloto que 
va totalmente despistado, ensimismado en  su mundo, puede que lleve el mapa en la 
mano y abierto, pero ni lo ha mirado y si lo ha hecho a lo mejor estaba a 300 kilómetros 
buscando alguna carretera o algún puerto que subió la vuelta a Suiza en el año 99. Que 
ocurre, que llegas al cruce, le preguntas y en ese momento se pone “nervi”, empieza a 
buscar a todo correr, tú dando vueltas a la rotonda de tal modo que los otros conductores 
pensarán que estás “majara”. Al final suelo parar de mala leche en el primer sitio que 
veo y miro yo mismo el mapa. Le dices a ver qué “carajo” hace con  el mapa. Los 
siguientes kilómetros te avisa de todo, aunque mucha falta no te hace, porque lo has 
visto tú mismo. Total que cuando pasa un rato se vuelve a despistar, se va con el mapa a 
los Apeninos por citar algo y en el siguiente cruce vuelve a pasar exactamente lo 
mismo.  
 
Otro copiloto que me ha acompañado es el amigo Ondarru . Éste es completamente 
distinto al Kulak . Va con mapa y se preocupa de ir avisándote en cada cruce. El 
problema está en los mapas que lleva el tío. Pueden ser del año de Maricastaña y con 
dibujos totalmente infantiles. Si, si, reíros, pero aún recuerdo el mapa que me trajo un 
día por Iparralde, con frontones dibujados, caserios, casitas, un niño con una cesta 
punta, una niña vestida de casera, un “aizkolari”, un levantador de piedras, etc… Al 
final muchas veces el mapa no vale para nada y acabamos perdidos en un cruce y 
preguntando por la dirección a seguir.  
 
Luego está el amigo Tana. Éste a diferencia de los otros dos va atento, mapa en mano y  
está actualizado. Entonces pensaréis, no hay problema. ¡¡¡ Mccccccccc error!!!. Tana al 
final ha mirado tantas veces el mapa y ha sopesado tantas alternativas que acaba 
liándose él mismo y metiendo la gamba hasta el fondo.  Se empeña por buscar el 
camino más corto, lo tiene todo estudiado, pero cuando estás justo a punto de tomar esa 
dirección, zasssssssss, cambia de idea y te hace ir por otro lado que seguro que es más 
corto y con menos tráfico. Conclusión “JAIMITADA” El camino alternativo y elegido a 
última hora resulta ser cualquier cosa. Al final hasta hay que darse la vuelta y volver a la 
ruta inicialmente prevista. En esos momentos, Tana no para de mirar una y otra vez el 
mapa mientras repite “no se qué ha podido fallar” 
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En estos últimos años también he tenido como copiloto a una chica de Badminton. La 
amiga Paula ni va con mapa, ni va atenta ni nada de nada. Eso sí, si te equivocas te cae 
una bronca de cuidado. Buena es ella.  
 
Por último estaría el amigo Juanmartiñena. Pero a Juanmartiñena no lo he tenido de 
copiloto porque Juanmartiñena tiene que trabajar y no puede venir a estos viajes. 
 
Tras este pequeño inciso, llegamos por fin a Auberfragant, donde encontramos un 
fantástico hotel a pie del Grosse Oscheniksee, el primer puerto de mañana. 
 
El pueblo está junto a la montaña y el paisaje es fantástico. Qué gozada es asomarte al 
balcón y respirar ese aire fresco y de montaña mientras tengo enfrente mío todo un 
peñasco como es el Grosse. Un coloso sin lugar a dudas. La habitación triple es muy 
espaciosa. De nuevo no hay tiempo para mucho. Ducha, lavado de ropa, descargar fotos. 
Bajamos a cenar. Devoramos lo que nos traen y repetimos postre. Tras cenar damos un 
pequeño paseo fuera del hotel. A los tres nos gusta respirar este aire y como estamos en 
altura  por la noche refresca mucho. Regresamos a la habitación. Me quedo un rato 
viendo “Brokeback mountain” en el ordenador, no aguanto mucho de todas maneras y 
enseguida lo apago y me meto en la cama donde trato de leer algo del libro, pero me es 
imposible leer más de cinco páginas. Estoy realmente agotado y me vence el sueño. A 
esta altitud y con el fresco que hace no tardo nada en dormirme. 9%������%�:����%1
�/�
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